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Domingo 30 durante el Año
Ciclo B

“HAY QUE SABER VER,
JESÚS NOS DA SU MIRADA”

PRIMERA LECTURA

Traigo a ciegos y lisiados llenos de consuelo

Lectura del libro del profeta Jeremías            31, 7-9
Así habla el Señor:
¡Griten jubilosos por Jacob,
aclamen a la primera de las naciones!
Háganse oír, alaben y digan:
«¡El Señor ha salvado a su pueblo,
al resto de Israel!»
Yo los hago venir del país del Norte
y los reúno desde los extremos de la tierra;
hay entre ellos ciegos y lisiados,
mujeres embarazadas y parturientas:
¡es una gran asamblea la que vuelve aquí!
Habían partido llorando,
pero Yo los traigo llenos de consuelo;
los conduciré a los torrentes de agua
por un camino llano,
donde ellos no tropezarán.
Porque Yo soy un padre para Israel
y Efraím es mi primogénito.

     Palabra de Dios.

SALMO         Sal 125, 1-6 (R.: 3)
 
R. ¡Grandes cosas hizo el Señor por nosotros!
Cuando el Señor cambió la suerte de Sión,
nos parecía que soñábamos:
nuestra boca se llenó de risas
y nuestros labios, de canciones. R.
 
Hasta los mismos paganos decían:
«¡El Señor hizo por ellos grandes cosas!»
¡Grandes cosas hizo el Señor por nosotros
y estamos rebosantes de alegría! R.
 
¡Cambia, Señor, nuestra suerte
como los torrentes del Négueb!
Los que siembran entre lágrimas
cosecharán entre canciones. R.
 
El sembrador va llorando
cuando esparce la semilla,
pero vuelve cantando
cuando trae las gavillas. R.
ALELUIA      Cf. 2Tim 1, 10b
Aleluia.
Nuestro Salvador Jesucristo destruyó la muerte
e hizo brillar la vida, mediante la Buena Noticia.
Aleluia.
EVANGELIO

Maestro, que yo pueda ver

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos       10, 46-52

     Cuando Jesús salía de Jericó, acompañado de sus discípulos y de una gran multitud, el hijo de Timeo -Bartimeo, un mendigo ciego- estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que pasaba Jesús, el Nazareno, se puso a gritar: «¡Jesús, Hijo de David, ten piedad de mí!» Muchos lo reprendían para que se callara, pero él gritaba más fuerte: «¡Hijo de David, ten piedad de mí!»

     Jesús se detuvo y dijo: «Llámenlo».

     Entonces llamaron al ciego y le dijeron: «¡Animo, levántate! Él te llama».

     Y el ciego, arrojando su manto, se puso de pie de un salto y fue hacia Él. Jesús le preguntó: «¿Qué quieres que haga por ti?»

     Él le respondió: «Maestro, que yo pueda ver».

     Jesús le dijo: «Vete, tu fe te ha salvado». En seguida comenzó a ver y lo siguió por el camino.

     Palabra del Señor.
APORTES PARA LA CELEBRACIÓN

“HAY QUE SABER VER,
JESÚS NOS DA SU MIRADA”

RECURSO

· Sugerimos fabricar un par de anteojos, en los que se pueda cambiar el color de las lentes, poner lentes con un pequeño orificio por el que se pueda ver muy poco (esto lo podemos hacer poniendo distintos papeles de colores y cartones, las últimas lentes tienen que ser de color negro).

· Un chico se colocará los anteojos y dirá lo que ve a medida que le van cambiando los colores de las lentes. 

· Otro recurso puede ser representar el cuento “Los anteojos de Dios” de Mamerto Menapace.

SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN
+ Diálogo con los chicos: ¿Qué pasó con el Evangelio que escuchamos? Reconstruir el texto.

+ ¿Saben una cosa? Este ciego veía.

+ ¿Cómo podía ver si estaba ciego?

+ Así como hay varias formas de ver las cosas según el color de las lentes que tenemos, hay una forma de ver que es la que hacemos con los ojos de la Fe.

+ El ciego del Evangelio, no podía ver con los ojos pero igualmente vio a Jesús con los ojos de la Fe, porque descubrió que podía curarlo, que era el Hijo de Dios.

+ Bartimeo vio con los Ojos de la Fe.

+ La Fe nos hace ver más allá de lo que podemos ver con nuestra propia vista. 

+ La Fe son los ojos de Jesús. La mirada de Jesús nos hace ver desde el corazón, ver las cosas como las ve Dios.

+ Cuando tenemos los ojos de la Fe somos como Bartimeo, no podemos dejar de seguir a Jesús por el camino de su Reino.

Gesto: Al terminar la predicación se pueden bendecir los ojos de los chicos.

ORACIÓN COLECTA

Padre del cielo,

llena de fe nuestra vida 

para que podamos mirar

con tus mismos ojos.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo,
y es Dios, por los siglos de los siglos.
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Padre Bueno, te ofrecemos pan y vino 

y también nuestros ojos

para mirar a todos

como Tú los miras.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Padre Bueno, llenos de amor,

que podamos mirar la vida 

con los ojos de la fe.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
